
e DB he liloléáladó. 
que Sall'ldor ffi 8'da lt 

lnlell16 retenerle • desa,unarse 
ldoritiu ¡ pero por tentadora que li 

ctor creyó que debla rehusar. 
e, que IIO querll separane de su bu 
e p06lble,, le acompaft6 huta la puerta, 

de él se puao 6 disposición del }l!t 
ueva noticia que fuese de su co 
ia,_ Salvador presentaba 4 Juslino en 
la Verdad, donde le hacia reclbfr de 

aecesldad de decir, que Josllno cumpl 
!.'áil!llilieírir 1/ld.s las pruebas , hablera alraveaado el 

pasado el puente, agudo como el 810 de 
afeitar, que conduce del PD'P.'4lrlo al para 

• 1 No estaba Mina al &sll'émo del rudo y 
nof 

Al ~la siguiente fué Jusllno presentado y recibido 
una Yellll. · 

i)llr!IP de esta segunda recepeJón, ya no IUYO Salvado 
•dá o.cubo para su amigo, y le reveló hasta los óllimi 
aecretos de la vasta conspiración, que comenzada en flH 
ao debla fl'uctlftcar hasta t830. · 

DeJémosles proseguir la granae obra de la lnsurrecctéii 
en la que en,ontrará su desenlace nuestra historia, y pr 
Cldendo ésta é través de las sinuosidades que &raza, ,01v 
alOI 6 Pe&rus y 4 la sefforlta de Lamolhe-Boudon. 

L.t. llOCDB DB IIOD.U. 

a es1ufa emhalaamada donde hemos vl8ló t 
con tanto amor un retrato, deslruldo con- llD 

tjCOSlado sobre u01 larca silla, vesllda con el 
de tas desposadas, pillda como la estalQ" tli 

n, la sellorlla Reglna de Lamo&hHloudeit, el 
la conden Rappt, miraba, con ojos en qae ,e 

eÍ ea1npor, un centenar de cartas esparcidas ~ 
suyo. · 
que hubiese entrado en aquella habllacfón, 6 _((llll 

lemeote hubiese dirigido una mirada por la puerta 
abierta, hubiera comprendido, al ver el semblanle 

otado de la Joven, que la-causa de aquel terror madd 
1a 1ee1ora q,e acababa de hacer, ·de una 6 mucbas de 
ellaa carlU que habla dejado caer al 1Rlelo con )!orror 

~ 6 un Instante silenciosa é Inmóvil, mientras 
'dos lágrimas corrlao lentamente de sus ojos sobre su 

seguida, con un movimiento casi automático, hizo 
llasla sus rodillas su mano colpote, Y cogió una carla 

doblada ; la desdobló, 1a nevó 4 la altura de BUS oJoe; 
á la tercera 6 cuarta linea, como si no IU'llele fuerza 
Ir más lejos, dejó caer ta, carla sobre la a&mln, 

yaciao ya otras. 

unr~ .. ,.-1 t · 
s1..,uo- , "··,· 



con -~-.... ; '~ . 
soliado el rolPe Olléello, ., 

ad~. se leJaaló, récoti6 Uldlll 
Wl paquete, las IUlfdó en -

.,._detpl&de - estaftll; en 
- CIM)laDlffa., llró di!! cordón con 

J lllnlbs6. 
:f"!l!.,iw.ee ua 8lnleaca tleja. 

dlJo la Jc,,en, es la hora:; Id á la p · 
!191'da á 1- flfflilldos, Y COtld9eld aqul 

-Dlluéls 88Pffllldo delante- de la re • 
es6 Anlia el corredor, bajó 108 poeoa esealones' 

a5jao!Un, cerló dla«-iimente ~es 
1 

l!. büliendo abiel'lll la fl9ertec1Íot que daba a1 
los lnfálldos, pasó la cabeza 4 lra\'l!s de aqu 

'1 aillC6 con la TIiia al ()!le debla conducir 
de III seion. 

- -- eállba á '-· fll6ff de ella, ~ 
s Invisible, oculto como eslaba por un grande olm 

el que se babia apoyado, J desde donde mllOa 
.,._ da llegloa. · , 

~• ex;nffa I el pabellón que habllaba la Joven 
d ' ; el qae esaba enfrente, tampoco ; p 

41119 • babia edlltll> de arriba abajo sobre el P 
ált'relo de lulo. 

,La áaia,.,._ ·· ooa an1 MU luz Igual 

4
18 uu lálliiara IIIOl'lllorla •- telllllle en u.;. 

ebre, era la ven1ana del eatudlo de_ Regtna. 

de 
, te ile8laet del i!IIIII al qae 

1 ll : 
• mi " ... tial!eáis, !1111:r ! 

, Mr. _,....; 9e11ge e~-·· 
. priaceaa Begin1 ; lo sé, dijo el j 

,.. di& 1a, condesa R~. repuso- .mita 
sintió pasar un ea1remte11111en1o por 8118 ~ • 
fríe -.-16 sobre su frente, Apo¡ó su 'mallo en el 

111'11 sostenerse. · 
t81ls palabras : « De parte de la condesa Rappl, • 
una contraorden. Felizmente Anlta alladló : 
Seguidme. 

descubriendo la puerla, que volvió á cerrar detris de 
hho entrar á Pttrus en el jardln. 
Algunos minutos después, abria la puerta· del est.ucllo ! 
la penumbra vela el Joven :i su muy amada Regllla, ó 

Meá' 1\ pareció al principio el espectro de la que babia 
do. . . 

Aqwl est1 Jllr. Petros, dijo la anciana sirviente lntro­
al ¡o.en, que permaneció Junto á la puerla. 

lítá bien, dijo Regina, dejadnos y permaneced en 

ec:16' h!lll, r Petrus y Reg_ina se encontraron solos, 
hizo Je6a con la mano :i Petrns de que se acer­

; pero el Jomi, sin moverse· crer slllo : 
¡ 1111 bllélll hecho el bouor[de escrllíirme, seftora ! 



l~ 
1,,oaa'li'em¡¡t.,. 

lle ea&do á ptmt¡)"lle 
o á eabo ese lllatlliDonto que 

Cllllbre que mú Odio eu ~ IIIUDdo l 
6 trlatellleD•• Pues -. Y se podla leer e■ 

1 Yó, · • creéis que le Odio m 

da, eu voz alta y antes q;e lla 
l¡urn¡do de sus labios : aque son 

. el taburete de Abeja Y sentaos cerca 

. por la voi, al mismo Hempo d 1 
Obedeció Pelrus. . u ce I 

b~:..-~ la Joveu, m'5 cerca todavla ••. 
"'"""··· si, asl. 

1 Dios mio I murmuró Pe!rua fü ! , I_ osmio! ¡q~pa 

eclna meneó la cabeza. 
No hay aqul los fresco . . 
e1 verdad, lllilgo mio ! 

8 
colores de una . despo 

.:O ~ estremeció, como si . aquellas 11os paJab 
, ,aeran un hierro agudo o. . . · que peuelraba 

- ¡ Vos suírls, seftora ! dijo. 
La soortsa dé Regi" ~le. . na IOm6 un llnle_ de dolor lnexpli 

- 81• surro, respondió, horrible , · · 
- ¿ O.é lenéla se mente •. 

. ' ilora ?... llecldme ¡ qué ten'I , t: s ... 

10 si me amAII, PelnlS, replU6 
baJla la soiem•ldad 

en que por primera vez entré en 
eslO tres D18S811, sellora}, os am 
, como baCe tres meses, os .amo, 
e, eonoclélldoos más, os amo m 
e, no me equivocaba, repuso R 

mi misma, que ,os me amabais 11 
• Las mujeres no se e.qulvoean en 
mio. Pero-aJilal' ·Uerna y prolundamente, 

e amar un poco m4s y un poco mejor que se 
ente ; yo quiero ser para vos algo grave y 
o y querido. Bal)e dos . horas, amigo ¡¡úo, 

que a ,os en el mundo S4)bre quien apo 
' . 

llO me amáis t. la vez.como el ll!DlDle á su 
o á la berm!lll, y el padre il la hijll, no sé 
amarla 1qul abajo, 

dla en que cese de amaros, Reglna, respondió 
n la misma lrllleza solemne, ese dia será el ó1 

porque mi amor y mi vida los anima el 
Vos solS qulén me habéis salvado de la deses¡,erJ 

que me babia hundido esta época de duda 
: pendiente ya hacia el abismo de la nada 

dad vertiginosa atrae nuestra JuYeJIIUd, 
p11'1 mi pala, y llevaha ~ 1111, llllnlell 
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' el dla 
VI& ~ aquel dia 11 rel en el 

itl,11111ll-..ior,1)111'qae 
'ele\ialJI 1i 11118 propms ojos 1 

enamlidls'iletaemlenda:no 
-flll!S¡ lldoh, '11 .,. dello-todo mi amor, JIO,qaJI aa 

: • l'lo 16lo 10tto mt mor, lleclna, 1illo1ílll', 

~- 'ilda. 
J !llea me 11bfe de dmlar nuca de -.es, 111lgo mio t 

'Bejln, cayo rostro se cubrió con el ruber de 

~ ; estoy tamblen 1m secara de '1l'elll'8 
1llllli8 "Y9ll ~ estatlo del 'mlo. 

..., rw "8elllro i ¿ 'JO, se11on , fflllm6 Petrus . 

... $. Pelrua, repuso tranquilamente la .to,-en, '! na 
~11C111daree nada nueTO 11 deciros qae os ama: -si os 
lie'~do, era menos, ereedme, por olr un Jora111811&o 
..,e-ailllame estaba hecho en-el fondo de ,uestro ooru6n; 
!IQ'N escachar algunas palabras le ·amor -de las 11ue, lloy 
J1!1bré llldo, os Juro que lengo una lnmenaa necesidatJ. 

Pellll 11,deJ6 deidlzar de su llburete, de rodilla é ln­
.dililtllO, H 'IIOIIIO. delanle de una llllljer qae se ania, llllo 
.,..__,_ ,teuaa IHjer que se adora, y dijo á su vn : 

-,iaeuci.d, selicn; _soil, Dt sólo la ')lel'IOftl i ... 
a amo, alno la que estllllo, respete -y ,enero mlis ea el ~- . 

- ~. · amigo mio, dijo 1leBlat dejud1t caer n 
■- ,a 11 de PelPIIS. • 

* 6 a lll!llloaoio 
ll«BID,tllllemllrl 
!~liemfl!e 

-- de t1!1f 1,1:ICOIC)l■IIIII __ .,,\:! .......... , 
.... , ..... wrN 4ldlt, ....-J •tal--

• ,eacapar de en~ 
, • ¡Alll¡ol ved $ÍI&--, 

.F.s QIIC ba fallado poGG pi!'& perdel'llJI 
q11e bemoa estado cer.ea de ser .epanil!II 
¡.Pero MIiia aquí, lrallqBilizaos, ~ 

11, y soy vuestra, toda lllealra ! • i i-
do asl ; los ellas han mudlldo con 1111 

ICOllleCIIPienlo i!lpraflila, sin 
tas horas ban sucecldo ,t las llórU, 

, lila MCUDdos á los .aepados : 
e¡ado, como llega para el condenado ; 

ar la ape!iclón, se desestima el ,ecuno de 
aega14a nene el sacerdote y luego el 
· ! ¡ Bepaa ! ¡ J quiéa IOJ ye·! ¡ par.a 
Qaé yengo yo ·, ilaCer aqui! . 

al inalanle. 
oea los ojm u ie1-i: ea 1Q1ie1 wz:n :a 

;,ej. de lá hlbMecl6A ~cn111Fs 

•-""'ª prtllle, sel¡ln, ~ P-elNI, P8I" 



iiült 
~- lami&111a 

de la llOCbe, .. 
; Pelrus, repuso Beglna ; sois 
~ de una tiem ce-; se 
y ft11do ea otro-at¡lo que el nuestro. 

el Cllldot, la allanerla y la leallad de 
s que Iban á motlr á !á Tierra Sanla ; 

~ill""- o. adml18 la astucia, vuealta leallad no """""""" 
llleapu de hacer mal, , menos que os el 
~. no creéis mú que en el hlea, 

,ue yo mo, en realidad, amigo mio, eaü h 
que aquel en que ,os 11111 en tmaglnacl6 

.rece muy sencillo á él, os parecerla 1 
que él cree natural, os parecerla odioso ... 

r qué be eaperado 6 hoy . para deciros mi pes 
1 por qué he eaperado , esla noelle para haeel'OS uls 

.comó , la re,elac16n de un crimen. . · 
¡ De un crimen 1 · balbuceó Petrus. 1 Qui qu 

' 181iora? 
De UI! crimen, si, Pelrus. 
1 Oh ! murmuro el joven, ¿ lo que sospecllo era cierto 

- 1 Qué sospecháis! Veamos, decidme eso, amigo mi 
- Pues bien, señora, sospecho, lo primero, que se- o 
cuado conlra vuealra ,olontad ; que de vuestrl1' matri 

o dependia la fortuna 6 el honor de uno de los mle 
de -in familia. Creo, en tlli, que sois victima 
•- espec11laclonea .uoces, permllldaS por la le 

-- Jo•;¡ 
aéeellhddeu 

me balMlla eleeldo pan ílguna 
ón T B~ hecbo blell, y 

a mla muy amada, d 
decirme .•• hablad, os escucho 
-'° se abrió bruscamente la 

e1n1ea1a, que da y nllffl 
, Beglna en aus brazos, 

puerta. 
o leYIDlal'le y ,olverse i su labu 
conlñrlo, Je mantuvo en su puesto, apo 

o sobre el hombro • 
!lo, permaneced, dijo. 
seguida, volYléndose hacia Anila, dijo : 

- ¡ Qué hay, querida mia? . 
- flerdODadme el eplrO asl, setlora, dlJo la alld.-; 

llr. llappL .. 
¡ Esü abl ! pregutó Reglna con u acento de SU• 

ll&aneria. • 
o ; pero ha mandado á su ayuda de cámara que. 
~ si lll señora oondeaa . está dispuesta á recibirle. 
Ba dicho la ..,.,,.. condtaa 1 

las P1'11Plas palabras de BanUsta. 
en, .\Dila, dentro de cinco minutos le recibiré; 

4'110 Anlta indicando á Petros con ·el gesio ; pero 
¡; 

queda aqul, Au11a;c11¡o Reglna. 
8 



¡iOlll!flly& 
Jaúdmlall'lflllailulo 
1hlrld61 ... 

,"/ 1110 911 'l'!Jd •· 
cerm 111 ~ '! tmrer el fflNtO, l 

'lilmde llappJ IIO \)11dle9e 1lllll"ff llll ll-. 
-,01 

s,_,,.011 deb61i _, o1r· to que.,. , ,-, , 
ciar 1e&t1monlo mr dia de lo que ha 

bodlB de! COllde '! la -"JD Rappt. 
~ Jlllnd, ll'eglna, qne me ffll'8 loco, qo 

e llO os comprenllo, 1191'f!Ue ao ~ lo 

decir. 
- Amigo mio, re¡JUN Regtna. ftallB de mi para,.ceiuolu 

ooruón, al mismo Uempo . que yo apelo á 

d. EDlrad en este retrele, que ee en dollde 
mis flores más preciosas. 

joven dudaba lodaYia. 
bitad, ·insistió Reglna. La. obscuridad de 

mis paiabl'IIII, el misterio s qae ,a á 
1ida, la 1nsoporiable contnrltdtil en ·que · 1181 Miaol 

bllpdos á YiYir uno respecto del otro, si m 11.0 n 
a mlla,d de mi terrible seerell>, lodo me impone 
eber lo que llago en esie momento ••. · 1 0b ! -e11 

horrible la que va i seros melada, Petrns. 
Ju7.péls 1tgenmen1e, amigo mio ; no condeM!s ID 
~ ófdo; no odiéis ~ de blber apreciadÓ. 

a? 
co, .MQl1 J a cue n 

estra Tolunlad, mi bel!J mado 

amigo 1111&, dlill- Begtna ala 
ra, enirad en mi pequefto ID 

do mil IDU ~reto• 1szznmfanto1 ; 
OS -•Hlri, 1w lllá' ~--¡,;, 

........... 
t,u1aM alll, en aclla de Jllia camelial; cerca dt la 

para olrlo toolo. i:. lll 81111, f&vOlilo -do gllier6 
. Las camellas son á la ,ei brlllallles y 111048111ais 111-< 

del Jl8QII, qua no ,L,en lllia- lllál, '1118 al Jlallodla. Y& 
era querido nacer, Yi'ill' y .áorlr COlllo8 ellas. • 

- OI¡& paso&, &llll'ad.. amigo mlD. iacllcbad y ps,id-
6 quléll. llit sufrido. . 

IIQ --.ló lllllil; entt',ea el pequello ID,eroadero, 
41,16 caer sollle él la pollezuela. · 

- mG■lllda 88 tlelQlllerml. 1'lll pasos delante de la 
J 4elpuM d8 ll1111D88 SlllllruiOS de 'IICllaclóll, Ha-

la 10~ del .conde Rappl Pll9flllllló : 
paede entrar, seiiora 1 

•• i n pida w si fo• ,aortr. J sin em 
• ... .., .. fNa 
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Enjugó su rostro con un pafiuelo de fina batista, respiró,, 
y en seguida. con paso firme, yendo á la puerta y abrién­
dola, dijo en alta voz : 

- Entrad, padre mio. 

CAPÍTULO VIII. 

J.A ~OCHE DE BODAS DEL SEROR CONDE Y LA SE~ORA 

CONDESA RAPPT. 

Petrus se estremeció. 
En cuanto al conde Rappt, palideció y retrocedió tres 

pasos al oir aquella fulminante apelación. 
- ¿ Qué decís, Regina ? exclamó con una "º' en la 

que se manifestaba un asombro que llegaba al terror. 
- Os digo que podéis entrar, padre mio, ·repitió la 

joven con voz segura. 
- ¡ Oh ! murmuró Petrus, ¡ e_ra, pues, verdad lo que 

me decía mi tío ! 
Mr. 11appt entró con la cabeza inclinada. No se sentía 

con audacia para afrontar la mirada de la joven. 
- Todo lo sé, caballero, continuó fríamente Ren"ina o 

Como lo he sabido pro,·idencialmente, no necesito decí­
roslo. Dios sin duda ha querido evitarnos á los dos un crimen 
tcrrililc, poniendo en mis manos una pruelia irrecusable 
de rnestras relaciones con mi. .. 

Rrgina se dctmo, no atre\·iéndose á decir : 
- Con mi madre, .. 
- Yenía, balbuceó el miserable á quien Regina tenía 

pal11itante bajo su mirada, á pediros una entrevista y no 
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hubiera explicado mis dudas, mis temor~s, 
nada los justifica sin embaq;o. 

Regina sacó de su pecho una carta cogida al azar en 
~uella CtJrrespondencia que hemos visto esparcida á sus 

es, y que la había puesto aparte antes de guardar el 

to en la almohadilla. 
- ¿ Reconocéis esta carla? dijo. Es aquella en la que 

JeCOmend:iis á la mujer de vuestro amigo, de vuestro pro-
1ector, casi de vuestro padre, que vele 11or vuestra hija ... 
:In vez de hacer esta recomendación impia á una madre, 
'11ubierais debido pedir á Dios que llamase á si aquella 

hija. 
- Seliora, dijo el conde, más aterrado que nunca, os -

Jo he dicho, venia para tener una ex1llicaci6n con ,,os ; 
pero estáis demasiado conmovida en este momento, )' me 

retiro. 
- ¡ Oh ! no, caballero, dijo Regina, semejantes expli-

caciones, ya que las llamáis así, no se emprenden dos re­
ces. Quedaos, y sentaos. 

El conde Rappt, dominado enteramente por la firmeza 
de negina, se dejó caer sobre un canapé. 
. - Pero ¡ qué pensáis hacer, señora? preguntó. 

- ¡ Oh ! voy á decíroslo, caballero. Os habéis casado 
eonmigo, no por amor, felizmente, porque eso seria una 
acción atroz, sino por ayaricia, lo que es un cálculo in­
fame, y eso es todo. Os habéis casado conmigo, porque mi 
inmensa fortuna no pasase á manos extrañas. ·sé, 6 espero 
al menos, que si no hubieseis estado ya manchado con un 
trimcn castigado poi· los hombres, pero que puede perma­
necer ignorado de ellos, no os hubieseis manchado con un 
erimen imperdonal)le ante ese Dios, á cuya justicia nada 
se oculta. Para decirlo todo., os habéis casado con la hne­

o. 
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dera de la condesa de Lamothe-Iloudon, y no con vucst,·a 
!lija. 

- i Regina ! i Regina ! murmuró sordamente el conde 
con la cabeza haja Y los ojos fijos sobre la tierra. 

- Sois a la vez ambicioso y disipador, continuó la jo­
ven. Te11éis grandes necesidades, y esas grandes necesida­
des os ponen al frente de grandes crímenes. Otro, tal vez 
retrocedería delante de esos crímenes ; vos no. Os casáis 
con_ vuestra hija por dos millones ; Yenderíais a vuestra 
nmJer por ser ministro. 

- i Regina ! repitió el conde en el mismo tono. 
~ Pedir nuestro divorcio, es imposible i el divorcio está 

abol~do. Pedir nuestra separación, es un escánt.lalo. Sería~ 
preciso decir la causa de ella ; mi madre moriría de ver­
?üe.nza, mi 11adre de dolor. Debemos, pues1 pet.manecer 
rnd'.solublemente unidos uno á orro; pero sólo ante la 
sociedad, porque ante Dios, caballero, soy libre y quiero 
serlo. 

. - ¿ Qué entendéis por .eso señora? pregunló el conde 
mtentando le\'antar la cabeza. . 

- En efecto,. es preciso que nos comprendamos bien 
uno á otro v vo,• á e·¡· 1 ' · · xp icarme O más claramente posible. 

Co1~10 premio de mi silencio. como premio de la vida 
e_,rrana y estéril á la que me halléis condenado os pido la 
hhertad más ilimitada de que pueda gozar u~a m . . 
un l'I t d d UJer. 

a l Jer a. e viuda ; por,1ue bien comprenderéis que 
desde hoy_ habéis muerto para mí como marido. En 
cuanto al titulo de padre, presnmo que no tendréis la au­
dacia de reclamarlo. Por otra parte, mi padre mi verda­
dero, mi único ¡rndre, el que puedo amar, res~eta.r, ,·ene­
rar Y querer, es el conde de Lamothc-Houdon. Me daréis 
esta libertad y os prevengo, que si no me la dais, la tomo. 
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En cambio, os abandono la mitad de mi fortuna venidera :. 
dos millones. liaréis que mi notario extiend_a el acta, y 
cuando queráis, la firmaré. ¿ Encontráís algo que decir á 

esto ? 
El silencio del conde Rappt comenzaba á tornarse en 

lllCdilación. Levantó lentamente los ojos sobre Regina ; 
pero encontrando la mirada orgullosa y segura de la joven, 
se sintiu a1ilastado de nuevo y los bajó segunda ve, .. 

La contracción nuscular de la parle b3ja de su rostro 
indicaba ·sólo la lucha interior que sostenía, En fin, al cabo 
de algunos instantes volvió á tomar la palabra, y con ,·oz 
baja aún y pesando cada una de sus palabras : 

- Antes de aceptar ó rehusar las proposiciones que. me -
- hacéis, Regina, permitidmc, dijo, llablar un momento con 

vos, y pe1·mitidme daros un buen consejo_. 
- ¡ Un buen consejo ! ¡ vos, caballero ! 1 Un buen fruto 

en un árbol malo ! 
Y la joven meneó desdeúosamente la cabeza. 
- Dejadme dárosle, seréis libre para seguirle ó no. 
- Hablad, caballero, dijo Reginá, ¡ os escucho ! 
- No intenta,é excusar lo que mi conducta pueda tener 

de extraña á vuestros ojos. 
- ¡ Á mis ojos ! dij~ desdeñosamente Rejlina. 
- Á los ojos del mundo si queréis. Cono,eo mi crimen 

en toda su extensión. Por for:tuna, al cometerlo he cedido) 
no á un impulso, sino á un cálculo. Perniitidme, sin em­
bargo, deciros, que no hay crimen real más. que en la 
acción que hiere la sociedad ú ofende á Dios. Al casarme 
con vos.no he ofendido á Dios ni he herido á la sociedad. 
La sociedad no se hiere más que de lo que sabe, y nunca 
sabrá que yo soy vuestro padre. Por el contrario, si algún 
día se han cernido algunas sospechas sobr.e la mariscala, se 
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disiparán al ver que sois mi mujer. No he ofendido :\ 
Dios, porque si he querido, con un fin cuya grandeza me 
excusa, casarme con vos á los ojos de los hombres como 
habéis dicho muy bien, os hubiera respetado siem;re de­
lante de Dios. Pero os repito que no pretendo justificarme. 
No. Quiero simplemente llegar al consejo que creia de mi 
deber daros. 

- Os dejo hablar, caballero, porque en la dificultad de 
vuestra elocución, en la construcción embrollada de vues­
tras frases, comprendo que necesitáis cierto tiempo para 
reponeros. 

- Héme aquí, señora, dijo el conde Rappt con una voz 
q~e en erecto_ se iba haciendo cada vez más firme. Me pe­
d1s vuestra libertad ilimitada. Excusado es decir que os la 
doy, Y que en cualquier caso os la hubiera dado (pero en 
el caso que nos hallamos, con más razón, porque no tenoo 

d~recho á exigir, ni vuestro afecto, ni vuestra indulge~­
cia) ; recordad sólo, señora, que hay respetos y deberes 
sociales, y cuyo cumplimiento condenan las leyes á la mu-
jer casada. · 

- Continuad, caballero, aun no me he apoderado de 
todo vuestro pensamiento 

- Digo, pues, señora, que reconozco bastante la mao-­
nitud de mi crimen, para no reclamar de vos ni el men~r 
arecto. Pero ~e :i:ido bastanle para saber que la mujer, 
á pes_ar de la Justicia de sus repugnancias, está obligada á 
los OJ~s. del m~ndo á ciertas conveniencias, de que depende 
la pOSlCJOn social de un marido. Asi que, permitidme de­
ciros, señora, que hace días corren, respecto á vos, ciertos 
rumores, que si fuesen fundados, excitarían en mí la más 
p~ofunda tristeza. Un periodiquillo, esta mañana1 al anun­
ciar nuestro matrimonio, se permite hacer alusiones muy 
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transparentes á una historia am_orosa, de que sois la he­
roina. Hasta llega á destgnar, con las letras iniciales, el 
nomhre de un joven que es el héroe. ¡ Pues bien! Regina, 

_~reó deberos dar este aviso paternal. Perdonadme que 
tome respecto á esos !umores más interés que vos misma, 
y que entre tan brutalmente en vuestros secretos. 

- Yo no tengo secretos, caballero, exclamó impetuo-

samente la joven. 
- ¡ Oh ! sé, en erecto, Regina, que si habéis experi­

mentado un sentimiento cualquiera por ese joven, ese sen­
timiento nada tenía de serio, que era un simple capricho, 
ó mejor dicho, que habéis querido, y eso es todo, diver­
tiros á expensas de su vanidad. 

- En verdad, caballero, que me ofenMis, exclamó la 
joven, y no os reconozco derecho para dirigirme seme­

jantes palabras. 
- Escuchadme, Regina, repuso el conde, recobrando 

ó fingiendo recobrar poco á poco su sangre fria habitual; 
no os lrnblo aquí, ni como marido ni como padre, os 
hablo como preceptor ; porque no ol\'idéis, que tengo el 
honor de l)aberos educado; sobre este doble titulo, fondo 

· mi dereeho ·de adverliros, de aconsejáros, de preveniros, 
cuando la casualidad me da la ocasión. Apenas erais mu­
jer 

I 
Regina, cuando teníais ya un talento en relación con 

el mio. 
(na mirada desdeñosa de Regina intentó interrumpir 

al conde. 
- Un talento superior, si lo preferís, repuso éstei un 

talento Iiluy superior á vuestra edad y vuestro sexo. Encar­
gado por vuestra tia y por vuestro padre de velar sobre vos 
y de hacer lo posible para introducir en vuestro corazón la 
virilidad que había en vuestro talento, he recundado con 
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un estudio paciente, con una educación de todas las horas, 
los gérmenes que la naturaleza h~bia depositado en vos, y 
gracias á estos minuciosos cuidados, poséeis ahora toda la 
lirmeza, toda la indomable energia de un hombre. ¡ Pues 
bi(•n ! en el momento de recoger los frutos de. esos ince­
santes trabajos, en el momento en que crei haller hecho 
de rns un ser inteligente, una alma escogida, una mujer 
fuerte, en ese momento me abandonáis. lli acción de 
unirme á vos, siempre os ha asuslado, espantado. Yoy á 
deciros cuál era mi proyecto. ~uestra unión no era un ma­
trimonio, Regina, era una asociación indisoluble, que en 
Yez de la media felicidad conyugal, reservada á los espo­
sos, debía darnos los tres grandes bienes de este mundo. 
las tres' ambiciones realizadas de todos los corazones pode­
l'osos: la riqueza, el poder, la libertad. ¡Qué! nosotros 
hasta aquí hemos (digo nosotros, porque podéis revindicar 
una gran parte en mis actos), hasta aquí, sin que yo po­
sea ningún título aparente en el Estado; ninguna in­
fluencia visible en los negocios, hasta aquí, digo, liemos 
casi gobernado este hermoso, este bueno, este dócil país 

que se llama la Francia, ¡ y nos habíamos ·de detener 
aquí ! Estoy en vísperas de ser ministro, porque bien 
comprendéis que ese ministerio que dura hace cinco alias, 
minado como está por todas parles, está muy cerca de 
ceder el puesto á otro ministerio, que durará otros cinco 
años tal vez ; cinco años, comprendéis, negina ; el tiempo 
que dura la presidencia de un Washington ó de un Adams. 
l\o necesito para llegar á ello más que una fortuna , isible, 
una posición asegurada, y entonces hago sentar á mi lado 
á vuestro padre, y mandamos á treinta y cinco millones 
de hombres, porque bajo un gobierno constitudonal, el 
efe del consejo es el verdadero rey. Para secundar este 
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deseo ardiente de mi ,·ida, para ayudarme en esta ma11a­
villosa empt·esa, ¿ a quien me dirigo i ¿ Cuál es la mujer á 
quien quiero hacer, no la compañera servil de mi exis­
tencia no la esclava de mis caprichos Y de mi rnlun-
tad s'ino la asociada de rni poder? Vos, Regina. l h¿ 
aq~

1
, riue en el momento en que tocamos ese· fin esplén­

dido en ,·ez. de cerneros conmigo por encima de las preo­
cup;cioncs del mundo, por encima de las debilidades de 
la humanitlad, hé aquí í¡ue principiáis por no compren­
der, l[UC no se llega a semejantes alturas sin pisar algun.~s 
preocupaciones ; pel'o no es esto todo ; hé ac1ui que pm11.·1s 
bajo nü pie el ridículo, ese pedernal estú¡lido que á ~-e.r.e~ 

hace rodar hasta el fondo del abismo al üajero que iba a . 
tocar la cima de la fortuna. ¡ Regina ! ¡ Regina ! Os lo de­

claro, pensaba mejor de YOS. 
La joYen habia escucbado al conde no con menor dis..:. 

gusto ; p1~ro si con una atención más real. 
Le admiraba que se pudiera encontrar una excusa, l)Or 

mala que ruese, á una acción semr.jante, y )'O no sé .;i se 
nos comprenderá, 6 más bien, si se comprenderá, sohre 
todo en una mujer

1 
la anchura del horizonte que poUia 

abrav\r un caract.er semejante. Hegina estaba en cierto 
modo curiosa, desde el punto de visla de la fi\osofia, de vc1· 

basta Uónde podia penc.lrar en el mal camino el homlHC 
separado del bueno, sea por un espíritu malo, sea por uua 

educación falsa. 
Respondió, _pues, con más calma que se hulliera de-

bido esperar en ella. 
- Sí, tenéis razón) caballero, soy vuestra discípula, Y 

desde mi primera juYentud reconozco que. lle recibido de 
,,a5 los más perniciosos consejos. Yos habéis reprimido to­
das \as aspiraciones de mi alma ·hacia lo llello) todos los 
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:W lalsedad, y babéls puesto un euldado minucioso en 
~ estudiar eso, os'lo concedo ; me habéis ensefiado, <l 
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-6 diez afios que habéis empleado en la laboriosa larea 
:mi educación ; y en ftn, cuando me habéis creido vuestra 
~I, es decir, sin nobleza, sin franqueza, sin generosl 
~. habéis Intentado desarrollar en mi los deseos ambl 
closos y el gusto li la intriga. ¡ Es eso, caballero? · 

- Llamemos las cosas por su nombre, sefiora. dijo el 
conde Rappl Intentando sonrelr, el gusto de la di¡,lo• 
-macla. 

- De la diplomacia si queréis, caballero. Odio tanro la 
111!ª como la otra, y esas dos hermanas gemelas de la 

• l!Qhlclón mé son) Igual y períeclamente odiosas. Si, me 
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